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Colgada en el cielo, 

la luna ha ejercido una enorme 

fascinación entre los seres humanos, que la han 

venerado en culturas a lo largo y ancho del planeta: 

así, en la antigua civilización egipcia rendían culto a Toth, 

representado a menudo como un babuino con un disco lunar sobre 

la cabeza, y en la mitología vasca destaca Ilargia, la diosa de la luna, 

que alumbra los espíritus de los muertos. Creencias aparte, el satélite 

deja sentir su poder en la naturaleza, infl uyendo por ejemplo en la subida 

de las mareas y en el ciclo reproductivo del coral. La Luna fue también 

el objeto más codiciado de la carrera espacial entre la Unión Soviética 

y Estados Unidos, que coronaron estos con el alunizaje de julio de 

1969, e inagotable fuente de inspiración para artistas de todas 

las disciplinas. Todo ello y mucho más nos lo cuenta aquí la 

insuperable Elisa Ancori, dueña de un lenguaje artístico 

singular, solo comparable en poesía y misterio a 

los de nuestra Madre Luna, vientre

 de historias. 
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Durante siglos, el ser humano ha dado forma y nombre al 
poder de la luna a través de divinidades y mitos: estos relatos 

dieron sentido a una realidad que en aquel momento resultaba 
indescifrable. Así surgieron las diferentes visiones mitológicas 

que acabaron enraizando en culturas de todo el mundo y 
dejando un gran legado de tradiciones y arte popular que aún 

palpita en muchas partes del globo.





J O N S U

Uno de los dioses lunares del antiguo Egipto, 
marcaba el paso del tiempo junto a Toth y se 
representaba como una momia con cabeza de 
halcón. Su nombre signifi ca «viajero» y hace 
referencia al trayecto de la luna a través del cielo 
nocturno, ya que, según la cultura egipcia, esta 
navegaba en su propia embarcación, ante los ojos 
siempre vigilantes de Horus, el dios celeste.

Como divinidad protectora, la luz de Jonsu era 
invocada por los humanos para que los protegiera en 
el desamparo de la noche. También se consideraba 
un dios sanador y creador de vida, que infl uía en la 
fertilidad de las mujeres y los animales.



T O T H

Se representaba como un hombre con cabeza de 
ibis o como un babuino. Aunque originariamente 
estaba más relacionado con la medición del tiempo 
y las estaciones, la fi gura del dios lunar Toth acabó 
vinculándose a la sabiduría y la medición de los 
sucesos, como regulador del destino individual de 
los seres humanos.

Convertido en consejero y escriba de los dioses, 
durante las disputas divinas desarrollaba el papel 
de mediador entre el bien y el mal. Se le atribuía la 
invención de la escritura y del alfabeto egipcio 
(es decir, los jeroglífi cos), así como de la astronomía, 
las matemáticas y la medicina.





T A N I T

Divinidad fenicia y cartaginesa adoptada por los bereberes 
que fue adorada en numerosas culturas del Mediterráneo, 
era la diosa lunar de la guerra, madre y protectora de los 
difuntos.

En su honor se realizaban sacrifi cios animales y hasta se 
especula si también humanos, concretamente con niños, ya 
que se han encontrado restos óseos en algunas zonas donde 
era venerada. Otra teoría apunta a que se podría tratar de 
niños que murieron prematuramente y fueron enterrados 
bajo la protección de la diosa.





H I N A

Esta diosa hawaiana era conocida como señora de los peces, creadora de la vida, guardiana del mar 
y madre de todas las criaturas.

Hina era la esencia de la energía femenina y representaba el desarrollo del ciclo de la vida. Se le 
atribuía la fabricación de una fi bra llamada kappa, que se confeccionaba con la corteza de un árbol, 
y con la que enseñó a la humanidad el arte de tejer.

Cuenta la leyenda que un día decidió huir del desprecio de su familia y se dirigió al sol. Al 
acercarse, sus rayos la golpearon con fuerza y su calor la abrasó de tal manera que regresó a la Tierra 
arrastrándose. Al día siguiente, navegando por el océano en su barca, consiguió llegar a la luna. 
Allí se sintió tan bien que soltó el amarre de su embarcación para no volver jamás. Aún hoy en día, 
cuando los nativos contemplan la luna dicen ver a la diosa Hina tejiendo las nubes que cubren el 
cielo nocturno.






